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Prevención del cáncer cervicouterino: una
oportunidad real de salvar vidas

Cada día en Chile mueren, en promedio, dos mujeres por una enferme-
dad que, desde hace décadas, sabemos cómo prevenir de manera altamente
efectiva: el cáncer cervicouterino. Esta realidad, profundamente dolorosa,
interpela no solo al sistema de salud, sino también a nuestra capacidad como
sociedad de garantizar acceso oportuno, equitativo y continuo a estrategias
preventivas probadas.

A nivel mundial, el cáncer cervicouterino continúa siendo la cuarta causa
de cáncer en mujeres, evidenciando marcadas desigualdades entre países y
dentro de ellos. En Chile, pese a los avances en políticas públicas, se diag-
nostican cerca de 1.500 casos anuales y fallecen alrededor de 600 mujeres,
principalmente en edades productivas y reproductivas. Estas cifras no solo
representan un problema sanitario, sino también una pérdida humana y so-
cial significativa.

La evidencia científica ha sido consistente: casi la totalidad de los casos
está asociada al Virus del Papiloma Humano (VPH), infección de transmi-
sión sexual de alta prevalencia. Sin embargo, el curso natural de esta infec-
ción ofrece una oportunidad única para intervenir precozmente. La vacuna-
ción contra el VPH, junto con estrategias de tamizaje como el Papanicolau
(PAP) y la detección viral, constituyen pilares fundamentales en la preven-
ción, permitiendo reducir de manera sustantiva la incidencia y mortalidad.

No obstante, el principal desafío no radica en la ausencia de herramientas,
sino en las brechas persistentes de acceso, adherencia e información. Un
porcentaje considerable de mujeres en Chile no accede regularmente al PAP,
situación que refleja determinantes sociales, barreras culturales y experien-
cias previas en salud que condicionan su vínculo con el sistema.

En este contexto, la matronería adquiere un rol esencial. Su quehacer no
se limita a la ejecución técnica de procedimientos, sino que se sustenta en
una relación terapéutica basada en la confianza, la educación y el acom-

pañamiento continuo. Esta cercanía permite
abordar temores, desmitificar creencias y fa-
cilitar decisiones informadas en salud sexual
y reproductiva.

Desde mi experiencia de más de 20 años
en el ámbito clínico y docente, sostengo que
el cáncer cervicouterino representa hoy una
expresión de inequidad en salud. Resulta
éticamente inaceptable que, disponiendo de
estrategias preventivas eficaces, sigamos en-
frentando diagnósticos tardíos y muertes evi-
tables. He sido testigo de cómo factores como
el miedo, la desinformación o las dificultades
de acceso postergan controles fundamentales,
muchas veces hasta etapas avanzadas de la en-
fermedad.
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Asimismo, considero que el rol formador es clave para transformar esta
realidad. Es imprescindible promover en las nuevas generaciones de pro-
fesionales una mirada integral, con fuerte compromiso en salud pública,
habilidades comunicacionales y sensibilidad frente a las diversas realida-
des socioculturales. La prevención no puede centrarse exclusivamente en
la responsabilidad individual; requiere un abordaje estructural, sostenido y
territorialmente pertinente.

Prevenir el cáncer cervicouterino no es solo una posibilidad técnica, sino
un imperativo ético. Como profesionales de la salud, y particularmente des-
de la matronería, tenemos la responsabilidad de liderar estrategias que acer-
quen la prevención a las personas, con respeto, empatía y justicia social.
Cada control oportuno no realizado representa una oportunidad perdida;
cada intervención preventiva, en cambio, es una vida potencialmente sal-
vada
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Paz en la tierra y poesía en las alturas
La calma que Jesús nos confiere en este meditativo tiempo de Semana

Santa no sigue los cauces del mundo, que piensan obtenerla por la fuerza
del poder, con las conquistas e imposiciones dominadoras, haciendo valer
los intereses opresores en lugar del espíritu donante. Son dos modalida-
des, tan distintas como distantes; la del Señor sustentada en el camino de
la mansedumbre y la de la cruz, de la que todos debemos hacernos cargo,
aunque tampoco sea fácil de acogerla por nuestros intereses mundanos; y,
la otra, aquella que nos ofrecen los opulentos, basada en la supremacía, que
después suele reconducirnos al odio y a la traición entre sí, con la consabida
amargura en el alma, dejándonos fuera de vocablo coherente, entre lo que
decimos y luego obramos, sin apenas sonrisa alguna.

Por cierto, a poco que ahondemos en la verdadera fiesta armónica divina,
nos daremos cuenta que tenemos que desarmarnos, a la luz de las alegorías
místicas del Evangelio, que son el espíritu contemplativo orante, la ternura

en vez del temor y el castigo, el perdón y el amor gratuito al prójimo que
debe costarnos, para que sea auténtico. Sin duda, es así como se lleva la
alianza de las alturas a estas bajuras, con un sentido inequívoco de lo que
está bien y lo que está mal, sostenida con una visión basada en el afecto,
la moralidad y la acción colectiva. Sea como fuere, la mejor cognición es
trabajar fusionados, con lenguajes de tolerancia y de respeto mutuo, que
promuevan el atenderse y el entenderse, bajo el cultivo de la empatía, que
es lo que aviva la mano extendida y el pulso compartido.

Desde luego, para que nos cohabite el acuerdo en la tierra y el verso en
los cielos, se requiere que pasemos de la codicia que llevamos mar adentro
a la caridad que nos hace libres, subrayando el poder de la reflexión ética y
la acción compasiva a la hora de abordar los retos actuales. Lo sustancial es

dejar que tomen valor y valía comportamientos y modos de vivir enfocados
al respeto por la vida, los seres humanos y sus derechos. Por tanto, nadie

debería perder la existencia jamás, por poner-
se al servicio de la concordia. El rechazo de
la violencia en todas sus formas, el reconoci-
miento de la igualdad de derechos, la adhesión
a los principios de democracia, libertad, justi-
cia, desarrollo para todos, aceptando las dife-
rencias, será un modo de fortalecernos para la
unión y la unidad. Víctor CORCOBA

HERRERO/ Escritor
Es precisamente esta comunión de tactos, lo

que nos aleja de las contiendas, para conciliarnos bajo el paraguas de la
fraternidad, rogando que las naciones renuncien a las armas y elijan el hori-
zonte del diálogo y la diplomacia. Si las gentes no se sienten seguras, debido
a este aluvión de absurdas hostilidades como lo que está sucediendo ahora
en multitud de rincones, va a ser muy difícil que la cercanía se produzca; y,
por ende, tampoco puede haber comercio global, del que dependen todas las
economías. Hoy más que nunca, nos hace falta pues, continuar trabajando
juntos a fin de que la dinámica del amor fraternal se convierta en el itinerario
común de todos; a fin, de que nadie sea visto como un extraño o una amena-
za, sino que sea reconocido como un aliado.

Necesitamos enhebrar latidos que nos reconduzcan, dejando de fabricar
artefactos. Pongamos de relieve, cada cual consigo mismo, el papel funda-
mental de la conciencia como fuerza orientadora para lograr abrazar el verso
de la savia y poder tejer esos poemas vivientes del que todos, formamos
parte y somos miembros. Nuestra esperanza, sin duda, está en tener los pies
en la tierra; pero el corazón en el manto celeste, que es donde anida la clari-
dad de lo armónico para poder discernir. Se trata de custodiarnos y de hacer
crecer la vocación en una vía constante de conversión y de renovada fideli-
dad a los derechos humanos, comprometiéndonos a asistirnos unos a otros.
Recordemos que, algo tan vital como el pan de cada día es la paz, sin la cual
el mismo pan nos resulta molesto.
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